
ARTICULO H I , — l A HISTORIA. 

i "(¡r^^ uÈ marcha tan lenta la del t iempo para 
quien tiene necesidad de esperar que t r a n s c u r -
r an las ho ra s , has ta que llegue la señalada p a -
ra satisfacer u n deseo 1 i Q u é desagradable i n -
(}uietud la que padece el a lma en esos largos 
i n s t a n t e s , que separan el momento de la espe-
ranza del momento de la realidad 1 Ningún sa -
r r íüc io parecería costoso para acelerarlos ; p e -
ro cuando no hay para ello otro medio que ali-
í^erar el paso de las horas que los d ividen, el 
l iombre se agita en v a n o ; en vano pretende 
«prcsurar su curso; mas sin embargo desea con 
vehemencia que se abrevie el plazo, y cada 
ins tan te que pasa es para su alma impaciente 
u n a nueva sat isfacción. ^Miserablel C a d a u n o 
de esos i n s t an t e s , cuya rápida duración te pa -
rece tan la rga , y cuya pérdida te l i songea, es 
un paso que adelantas hacia tu sepulcro. ; Te 
se hace tarde para pisar su losa . . . .? Ahí dema-
siado p ron to , por tu desgrac ia , desaparecerá 
ese momento deseado, y t ras de él te asal tarán 
nuevas inquietudes y nuevas esperanzas , que 
desaparecerán t amb ién , como hui rán para 
s iempre los pasageros goces que tanto anhelas-
t e , y por cuya posesion sacrificaste tu reposo. 

Tal era el estado del guerrero desde que se 
separó de la bella desconocida; y no dejó mil 
veces <le ar repent i rse de su ligereza en dejarla 
m a r c h a r , sin obligarla antes á que al menos le 
revelase su nombre y la causa de sus temores 
y padecimientos. Por otra p a r t e , la terrible d u -
da de si le habria engañado dándole una pa l a -
bra , que no hubiese de ser cumpl ida , y cuyo 
objeto fuera solo el l ibrarse por el momento de 
su persQCUcion, le a tormentaba demasiado; 
fisi que no pudo hallar un momento de descan-
.so.y algunas horas antes déla señalada, ya ca-
minaba cou agitación hácia el lugar de la e n -
t revis ta . 

Lü j o v e n , á quien dejamos en la senda en 
q u e fué sorprendida por el Cristiano , á quien 
creyó su enemigo, habia padecido en aquellos 

ins tan tes mil sensaciones diversas y encontra- ' 
das . E l miedo la hizo mirar ya como cierto» 
su deshonor , su orfandad y aun su m u e r t e , al 
verse acometida por un hombre a rmado , en e l ' 
silencio de la soledad, y sin mas defensa qu» 
sus lágrimas inocentes. Pero cuando al volver 
de su letargo, escucha aquellas palabras conso-
ladoras , pronunciadas con el eco de la compa-
sión y del sen t imien to , cuando, ' al oir que ci 
hombre que se las dirige es también infeliz, le-
van ta la vista y vé correr abundantes lágrima» 
por un ros t ro va ron i l , marcado con el sello del 
in fo r tun io , le fal tan fuerzas para resist ir á la 
impresión que le ocasiona una escena, que p re -
sencia por la pr imera vez de su v ida , y vaci -
lante y dudosa y c o n f u s a , movida "solo por un 
impulso momentáneo de su corazon, que no lo 
es posible con t ene r , « á la a u r o r a » , d ice , y 
cubriéndose el ros t ro , vuelve precipitada hácia 
su aposento. 

E n el momento mismo ya se halla a r r e p e n -
tida de su imprudencia: quisiera retroceder 
para implorar de nuevo al Cristiano que no-vol-
viese á dejarse ver por aquel los sitios; pero un 
present imiento inter ior la cont iene , al paso 
que' el t e m o r , que no ha desaparecido a u n , se 
lo impide; é involuntar iamente acelera su m a r -
cha y se aleja de su perseguidor. 

Convulsa y despaNorida penetra en la caba-
n a ; y queriendo evitar nuevas penas á su m i -
serable compañero , procura ocultarle su t u r -
bación. Pero este sorprende sus l ág r imas , ol>-
serva la palidez mortal de su semblan te , y pre-
.tende averiguar la c ausa , que ella le encubre 
cau te losamente , haciéndole creer que provie-
ne solo del dolor que le ocasiona el haber de 
abandonar aquel r ec in to , en que se considera-
ba defendida de la perversidad de los hombre» 
que ocasionaron sus desgracias. 

Sin embargo , pasados aquellos pr imeros i n s -
tantes , u n a voz secreta le gritaba con t inua-
mente ene i corazon «qué has hecho, infeliz. . . .? 
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